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			Introducción

			Querido lector: quiero darte razones para que elijas seguirme en este camino de aprendizaje que emprendí hace más de veinte años, y en el que aprendí acerca del amor y las relaciones.

			Hace mucho que hablo de la diferencia orgánica entre hombres y mujeres, y de la frustración que genera pedirle peras al olmo, por ignorar el diseño.

			Lavarropas: lava la ropa. Refrigerador: enfría. Horno: cocina. No metas ropa sucia en el refrigerador, ni el bizcochuelo en el lavarropas. «Si le pido a un general que se convierta en ave marina y no obedece, no será culpa del general, sino respons-habilidad mía!» (la separación y la «h» son agregados de mi autoría), decía el Principito de Antoine de Saint-Exupéry.

			Por suerte, hoy ya se puede demostrar con escáner cerebral que mientras la mamá pretende que el adolescente se bañe, su cerebro animal necesita distinguirse por sus olores.

			La mujer suele burlarse del hombre que no encuentra la mayonesa en el refrigerador, porque ignora que él tiene la vista en la línea del Ecuador. Abre la puerta y mira al medio. Y como si fuera poco, ¡ella insiste en poner la mayonesa en la puerta! ¡Donde él jamás mirará!

			La mujer tiene un tipo de visión periférica de la que el hombre carece; por eso, ella capta todo con echar un vistazo mientras que el hombre tiene que girar la cabeza para ver pasar a una bella joven que al mover sus caderas le garantiza una buena procreación.

			Gracias a uno de los mejores neurocientíficos que conozco, el doctor Roberto Rosler, fundamento y les confirmo a las muchas seguidoras que tengo que… ¡sí! Los hombres piensan solo en «eso». ¡¡¡Sí!!! ¡Está en el diseño! Parece que es la idea del Creador del juego: «Ve a regar tu semilla, macho; disemina».

			El hombre no es naturalmente monógamo, aun cuando socialmente a la mujer se le permita hacerle «un nudo en la manguera» para que no cumpla con el Plan de regar la Tierra.

			Comprender esto no necesariamente significa decirle: «Te plancho la camisa, gordo, por si tienes que diseminar tu semilla hoy a la tarde», sino que significa saber, y el saber da poder; significa conocer el juego, el contrincante, su capacidad y su debilidad.

			En estas páginas voy a mostrarte el reglamento y a enseñarte las estrategias que yo aprendí. Quiero ayudarte. Porque a pesar de los adelantos neurocientíficos que mencioné, la mamá le sigue pidiendo al hijo adolescente que se bañe y ordene su habitación, o al marido que no mire a una dama que cruza por su línea de Ecuador. La mujer pide algo antinatural, y siente gran frustración cuando no logra su descabellado objetivo. Y le hablo principalmente a la mujer, porque lo soy; conozco el paño. Sé muy bien cómo pensamos, actuamos, sentimos y decimos… por lo menos, la mayoría de las que yo conozco. Además, ¡las mujeres somos el eje del mundo!

			¡¿Y los hombres?! Los hombres son nuestro mundo; ese mundo que nosotras sabemos sostener.

			Hoy estamos más informados, pero a juzgar por mis numerosas seguidoras, veo que no sabemos aplicar. Te regalo esta analogía: la mujer tiene en sus manos un teléfono móvil de última generación, pero solo realiza algunas llamadas telefónicas y manda mensajes. El móvil es mucho más que un teléfono y el cerebro es mucho más que el centro del sistema nervioso con funciones ejecutivas. Mi intención es que aprendamos a usar esas funciones.

			Tengo más de veinte años aprendiendo y enseñando estos temas. Mínimo mérito y gran esfuerzo. Todos mis días están al servicio de que la mujer use su poder de ama de casa con orgullo, alegría, empatía, comprensión. Con esas capacidades de las que ha sido dotada (como hoy la neurociencia lo demuestra).

			La mujer tiene un sentimiento compasivo natural que ha ido perdiendo por haber «recorrido un largo camino, muchacha…», como decía una famosa publicidad de cigarrillos de la década de 1970. Cuando nos fumamos esa idea de liberación, quedamos presas de la frustración.

			Mi campaña consiste en mostrar que, al igual que fumar es perjudicial para la salud (aunque la publicidad nos hizo creer otra cosa…), renegar del género que nos distingue es perjudicial para la humanidad.

			¡Anhelo que la mujer recupere su trono! Que ser ama de casa signifique ser gobernadora. Que dar directrices inteligentes a cada integrante de su mundo la haga sentir la dirigente más eficaz a la hora de organizar el mejor día para cada uno. Que optimice la labor de todos. Que complazca con placer. Desde luego, eso no se vincula ni se reduce necesariamente a lavar en la pileta del patio sábanas y toallones, ni a amasar los domingos para hijos y nietos… si no quiere. Ser ama de casa incluye conectar con el propio don.

			En la actualidad, la mayoría de las mujeres abandona el hogar y su dirección, para viajar una hora apretadas hasta un trabajo que les disgusta y por el que percibe un sueldo que repartirá entre la comida chatarra, la señora que ayuda en la limpieza de la casa y la atención de los chicos, y la peluquería para estar presentable, como su puesto requiere. Pero asusta admitir que se perdió el rumbo, porque cuando uno se pierde, lo ideal es volver al punto de partida, y a veces se lo puede considerar un retroceso.

			¡Ahí aparezco yo! Con otra alternativa. Saber decir. Saber oír. «Antes de levantarme en mi defensa, antes de sentirme herido u ofendido, quiero saber si lo que has dicho es lo que he oído», sostiene Marshall Rosenberg, en Comunicación no violenta.

			Ese es el espíritu de este libro, la base de lo que pienso: la mujer no es el sexo débil. Aunque hoy más que nunca quieran hacernos creer que somos frágiles, inferiores, vulnerables. El pecado original de Eva fue creer que necesitaba comer una manzana para ser una diosa, olvidando que ya era todopoderosa, creada a imagen y semejanza de Dios.

			A lo largo de este libro te contaré muchas anécdotas personales, para que puedas identificarte con ellas, contemplar en otros la situación que atraviesas, relajada, sin defenderte… Yo respeto la idea de que la metáfora, la parábola, el cuento, etcétera sirven para que quien escucha no levante defensas y en algún sagrado momento se reconozca y logre darle la espalda al error.

			Si tu vida es maravillosa, no cambies nada (¡pero nada!) de ella. Por el contrario, si hay algún detalle con el que no estás conforme… tendrás en tus manos las mismas herramientas que les ofrezco a quienes se acercan a mí porque quieren un cambio.

			Seguramente, si modificas formas y pequeñas cosas, te encontrarás en muchas anécdotas. Y solo al verte tendrás la posibilidad de mejorar.

			Sospecho que ese es tu anhelo, y el motivo por el cual tienes este libro en tus manos. Ojalá cumplas ese sueño. Lo deseo de todo corazón.

		

	
		
			¿Qué ves cuando me ves?

			Hace muchos años que estudio Un curso de milagros, un libro de 1500 páginas que, además, incluye 365 lecciones (frases), para repetir todos los días. Una frase por día, durante todo el año. El mismo curso dice que no es necesario entenderlas ni aceptarlas… que es repitiéndolas cómo cobrarán sentido para nosotros.

			Para comenzar, comparto contigo la Lección 8: «Mi mente está absorbida con pensamientos del pasado». ¿Qué quiere decir? Que, en realidad, nadie ve nada. Estas palabras son tremendas y me gustaría que esto deje de ser solo una frase, porque de otra manera, en un rato, como en Misión Imposible… son meras palabras que se autodestruyen en cinco segundos. O en cuanto les dejemos de prestar atención.

			Luego, cuando nos conectemos con el otro, no sé si recordaremos que «nadie ve nada». Por eso, se trata de un curso de entrenamiento. Te sugiero que te lo repitas internamente, querido lector.

			Y tampoco yo estoy viendo lo que creo que veo, cuando miro. Cuando yo miro a otro, no estoy viendo lo que el otro ES, sino lo que recuerdo de ese otro, lo que asocio con la imagen de esa persona. Y cuando yo veo algo de alguien, es totalmente distinto a lo que ve otra persona que está parada a mi lado. Y lo que veo, si me agrada, si me da placer, me predispone bien y me vuelve subjetiva.

			Por supuesto que el hecho de que me agrade proviene de mi paladar. En mi pasado, aprendí a gustar de ese tono de voz, de esa actitud, de esa forma de ser. Pero si en mi pasado yo hubiera tenido una tía mala, una vecina odiada, o una persona cercana a quien detestara que se pareciera a ella —no importa lo que ella fuera—, yo ya estaría mal predispuesta.

			Por ejemplo, le mando un mensaje a una mujer que cumple años, a quien conozco socialmente. Durante años no estuvo en pareja. Así que le mando un mensaje de cumpleaños, le pregunto qué tal el amor, y me dice que se separó hace dos meses. Le pregunto por qué, y contesta: «Falta de solidaridad y de amor». Yo hubiera preguntado: «¿De tu parte?», pero obviamente, ella hablaba del otro. De él. Culpaba a él por no cumplir con lo que ella espera…

			Entonces le sugiero que lea Amar lo que es, de Byron Katie. Le copio su respuesta y le pego al lado la primera pregunta que esta autora sugiere hacerse ante cada historia que nos contamos: «¿Es esto cierto, cariño?». Y también la segunda pregunta: «¿En verdad es cierto?» Y la mujer contesta que sí, inmediatamente. En ese momento renuncié a explicarle, a que entienda, a que coincida. Porque si te sugiero, por tu bienestar, que leas a Byron Katie, primero ve y léela, y luego contéstame. Porque después de leerla, seguro me contestarás que no, que no era cierto, que es una imagen que forjaste en tu mente y que no tiene que ver con la realidad. Y ello, dado que uno no puede ser objetivo. «¿Es esto cierto, cariño?» ¡No! Es lo que yo veo desde aquí. Y desde aquí, lo que veo es parcial.

			Si yo ahora me detengo y cambio de lugar, ya no veo lo mismo. Insisto: si me detengo en otro lugar, no veo lo mismo, querido lector. Te lo juro.

			Entonces, ¿qué es lo que te estoy contando? Lo que veo desde aquí, ¡que es absolutamente subjetivo! Me corro dos baldosas y ya no veo lo mismo. Hay fenómenos y personas que dejo de ver, y ya no existen para mí. Al saber eso, ¿me voy a creer? No. Lo que yo necesito es una visión panorámica. Alguien que «la tenga más clara» que yo, que observe todo desde arriba, y que pueda volar, bajar y subir, e ir de atrás hacia adelante. Eso necesito. Dios, por decir. Además, lo ideal es que yo confíe en ese alguien.

			De modo que en lugar de contestar con absoluta certeza, duda de tu percepción, y más aún si en lugar de responder me das un diagnóstico… de él.

			Otro sería el caso si me respondieras: «La verdad es que no tengo ni idea de por qué nos separamos». En ese caso seguramente mi propuesta habría sido: «Bien, busquemos a ver qué surge». ¿Y dónde irías a buscar? ¿Dónde se te ocurre que irías a buscar las razones por las cuales estás viviendo lo que hoy vives? ¿A la casa del vecino? ¿O a tu pasado, a tu historia, a tu infancia, a lo que aprendiste de niña y que hoy repites?

			Aún recuerdo cuando Laura, una amiga del inicio de este camino, me contó llorando con hipos, que un día, cuando era una niña, su mamá no la fue a buscar a la salida del jardín de infantes. Fue hace muchos años, así que las maestras no tenían el cuidado que hoy tienen en cuanto a no dejar que un niño cuyos padres no están en la puerta se marchen de la institución. Por eso, ella salió, no encontró a su madre y empezó a caminar para buscarla. Dio una vuelta a la manzana, sin saber qué hacía. Imagina esto: un niño que empieza a caminar. En su mente de niña, caminó kilómetros. Camina, camina, camina, se acaba la vereda, dobla, camina, camina, camina, se acaba la vereda, dobla… hasta que vuelve a la puerta del jardín de infantes, donde su madre recién había llegado y estaba preguntando por ella. Cuando llega, su mamá la reta a los gritos, desesperada. Si eso no es un comando energético…

			Con esta mujer experimenté algo maravilloso. Ella comienza a contarme, y rompe en llanto… Yo la conocía, conocía a su novio, sabía que era una mujer con experiencia, segura de sí; pero ahora lloraba como una nena, con hipos. ¡Ay, mi amor, que me la como! Dentro de esa mujer había una niña que lloraba con la misma angustia que sintió aquel día.

			Y si está en mi realidad y yo lo creo… lo crearé.

			Quizá forme parte de mi fantasía. Pero yo siento que si curo a esa niña, la adulta que hoy eres se sana, y cambia su vida. Yo siento que si puedo hacer la analogía entre algo pequeño y los temas trascendentes de la vida, no preciso sufrir para aprender. Así es que si tengo que elegir entre vivirlo como un melodrama, dentro de la novela, creyéndome que eso que estoy viviendo es la realidad, o vivir lo pequeño como si fuera trascendente, prefiero esto último.

			Ya Un curso de milagros dice que nuestra mente enajenada cree que esto que vivimos es la realidad, y que transportamos a un loco que se lo creyó, que se creyó el personaje. Pero resulta que yo no soy el personaje. Sucede como en el caso de aquel actor que recibía a Tato Bores en su programa de televisión y le decía: «Yo no soy negro, Tato… hago de negro».

			Soy mucho más que el personaje y estoy dispuesta a que Algo Superior me muestre quién soy en verdad.

		

	
		
			Ventrílocuo

			Me gusta pensar que la persona que tenemos ahí delante es un muñeco de madera y yo soy su ventrílocuo. Al mejor estilo de «Chasman y Chirolita», la dupla humorística para niños y adultos que fue sensación durante casi medio siglo.

			Mr. Chasman podía hablar sin mover absolutamente nada de sus labios, y de esa forma le daba vida a la voz nasal de Chirolita, un muñeco de madera con el que fue creando diálogos, chistes y logrando conversaciones cada vez más entretenidas.

			De igual modo, a quien tengo delante, de espejo, le incorporo muchos parlamentos, lo hago hablar: muevo su boca, le pongo distintos tonos de voz —alto, suave, agresivo, según el guión que quiero representar— y, por supuesto, me olvido de que soy yo quien está creando esa escena.

			Siempre tenemos la oportunidad de ver en el espejo del otro aquello que nos permite hacer otra elección a la hora de relacionarnos con el conflicto, teniendo en cuenta que yo mismo lo he pedido para resolver viejas memorias de programas mentales.

			Entonces, dejemos de actuar como ventrílocuos; con el muñeco de madera sobre las rodillas, nos horrorizamos de lo que dice. Olvidamos que nosotros somos los que lo hacemos hablar, que nosotros hablamos por él. No nos vemos mover los labios, y por eso olvidamos. Los demás no existen: son un espejo que refleja nuestras creencias.

			Cada vez que alguien habla, necesito reconocer que el otro no existe, que es solo mi proyección. Entonces, si alguien me dice «sucia» hay algo en mí que está sintiendo que soy eso. Pero no lo estoy viendo, no está en la conciencia. Yo no me digo eso a mí misma cada mañana, no lo siento, no lo veo. Pero hay una parte de mí que sí. Esa parte inconsciente, que no puedo ver, está siendo proyectada en la pantalla del otro.

			De modo que cuando alguien pasa junto a mí y me dice «sucia», primero le agradezco y luego tengo que preguntarme qué parte de mí está sintiendo que soy sucia. Y si me enojo con la situación, estoy perdiendo una maravillosa oportunidad de observarme, desperdiciando una muy buena oportunidad.

			Otro aspecto, además de que el otro me sirva como espejo, puede tener que ver con que el otro esté confirmando mi sistema de creencias. Si yo creo que todas las alumnas que nacieron en determinada provincia son lentas, estoy convocando en todas las personas que provienen de allí, esa lentitud. Para confirmar mi propio sistema de creencias, mi ego, mi energía, convoco en ellas esa característica, aunque yo no diga una palabra.

			Pero dentro de cada uno de nosotros está Dios. Si podemos verlo en el otro, lo convocaremos. Y nuestras creencias lo único que hacen es nublarnos la visión.

			Uno puede negar esta forma de trabajo, negar que esto sea así. Podemos no reconocerlo, protestar… pero parece que así funciona. Y negarlo, enojarnos o sentir culpa, ¡es tan improductivo como si negáramos o nos enojáramos con la ley de gravedad!

			Así que… ¿qué tal si hacemos «como si»?

			Yo comprendo que cuesta entenderlo. Es muy distinto de lo que nos dijeron toda la vida. Cuando yo le digo a una alumna que se queja de la vecina: «Tu vecina no existe», la tentación del ego de la otra es decirme: «¿Cómo que no existe? ¡Oye, te doy la dirección!».

			Seguro que es más sencillo y cómodo negar todo, sentir que es la vecina la que tiene la culpa, la que es una «reventada». Sin embargo, esa creencia también nos deja indefensos. Si mi felicidad depende de la vecina, ¿te imaginas?, seré una víctima de las circunstancias, ¡una hoja al viento de los eventos exteriores! Ahora bien, si es verdad esta teoría que te cuento… eso me convierte en poderosa. En el amo de mi propio destino. Si la vida que tengo es mi dibujo, y puedo ver el lápiz en mi mano, ¡puedo cambiar los trazos!

			Aún hoy, yo misma me veo haciendo mecánicamente lo que aprendí. Aún hoy, hay determinadas cosas que no puedo encarnar. Por suerte (o por entrenamiento, mejor dicho) cada vez me ocurre menos, cada vez descubro más y más que soy yo la que estoy dibujando mi vida. Cada vez estoy más en paz, independientemente del evento.
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